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Lakuai	es	un	amigo	mío	muy	diferente	a	mí.	Lakuai	es	un	kuikuro	de	una	tribu	indígena	de	Brasil	y	yo	
soy	un	 americano	de	 Texas.	 Él	 es	 un	 campeón	de	 lucha	 libre	 y	 yo	 soy	un	deportista	normalito.	 Él	
habla	una	lengua	que	solo	la	hablan	1.200	personas	en	el	mundo.	Yo	no	hablo	esa	lengua.	Pero	en	
medio	de	nuestras	diferencias	tenemos	algo	en	común.	Ambos	creemos	en	Jesús.	Somos	cristianos.	
Actualmente,	 Lakuai	 es	 el	 primer	 pastor	 indígena	 de	 la	 reserva	 Xingo	 en	Mato	 Grosso,	 en	 Brasil.	
Nuestras	familias	trabajaron	juntas	para	llegar	a	la	gente	y	empezar	una	iglesia	donde	no	la	había.	Yo	
lo	 aprecio	 y	 Dios	 se	 está	 sirviendo	 de	 él	 de	 formas	 diversas.	 Querría	 contaros	 una	 historia	 que	
ocurrió	antes	de	que	el	jefe	del	poblado	fuese	bautizado	y	antes	de	que	allí	surgiera	una	iglesia	para	
bendición	de	Dios	y	su	hijo	Jesucristo.	Es	una	historia	verdadera.	

En	2012	Lakuai	estuvo	a	punto	de	morir.	Se	encontraba	en	una	especie	de	olimpiada	con	deportistas	
de	 20	 poblados.	 Mientras	 estaba	 allí,	 empezó	 a	 sentir	 un	 fuerte	 dolor	 en	 el	 costado.	 Como	 la	
competición	duraba	varios	días,	 Lakuai	 trató	de	aguantar,	pero	 se	 fue	poniendo	peor.	Cuando	me		
llamaron	yo	estaba	a	más	de	200	km.	de	distancia.	Pensé	que	no	era	una	cosa	tan	seria,	pero	tras	
entrar	en	el	hospital	Lakuai	empeoró,	llegando	a	quedar	inconsciente	y	con	fiebre.	Yo	fui	a	visitarlo,	y	
cuando	 llegué	vi	que	 las	enfermeras	me	miraban	con	preocupación.	Era	el	día	de	Año	Nuevo	y	no	
querían	llamar	al	médico,	que	tenía	su	día	libre.	Al	verme	pensaron	que	ese	hombre	indígena	debía	
ser	alguien	 importante	para	tener	un	amigo	extranjero,	y	finalmente	 llamaron	al	médico.	Mientras	
tanto,	oí	que	nuestros	amigos	de	la	tribu	pensaban	que	Lakuai	iba	a	morir	y	ya	habían	empezado	a	
llorar	 su	muerte.	 Yo	 también	 estaba	 dudando	de	 que	mi	 amigo	 continuase	 con	 vida,	 pues	 estaba	
muy	mal.	

Decidí	viajar	a	su	poblado	e	intentar	consolar	a	la	gente.	No	sabía	qué	iba	a	pasar.	Cuando	llegué	la	
gente	me	abrazaba	gimiendo,	 llorando	y	 como	diciendo	“nuestro	amigo	ha	muerto”.	Yo	 sentí	que	
esta	era	una	oportunidad	para	que	Dios	se	hiciera	presente	en	medio	de	aquellas	gentes	que	no	lo	
conocían.	Me	dirigí	a	ellos.	Les	conté	que	acababa	de	estar	en	el	hospital	y	que	había	estado	orando,	
y	que	ahora	no	era	el	momento	de	llorar	sino	el	de	hablar	con	el	verdadero	y	único	Dios.	Les	dije	que	
Jesús	murió	y	resucitó	y	que	tiene	el	poder	de	vencer	al	pecado,		a	la	muerte	y	al	diablo.	Aunque	a		
veces	 eran	 personas	 muy	 duras,	 Dios	 les	 tuvo	 escuchando	 ese	 día.	 Yo	 compartí	 con	 ellos	 la	
esperanza	que	tenemos	en	Jesús	y	oré	con	ellos.	Les	pedí	que	invocásemos	juntos	a	Jesús.	Y	todos	
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invocamos	 a	 Jesús	 para	 que	 salvase	 a	 Lakuai	 y	mostrase	 su	 poder	 a	 la	 gente.	 Cuando	 levanté	 la	
mirada,	vi	que	el	jefe	tenía	un	aparato	de	radio	de	onda	corta	en	sus	manos	y	que	había	transmitido	
mis	palabras	y	oración	a	las	radios	de	los	poblados	con	13.000	personas	del	parque	Xingo.	Durante	
casi	 dos	 horas	me	 estuve	 preguntando	 qué	 ocurriría.	 Si	 Dios	 dejaba	 que	 Lakuai	muriera,	 ¿creería	
alguien	en	Él?	¿Lo	culpabilizarían?	Más	adelante	supimos	que	el	apéndice	de	Lakuai	se	había	roto	48	
horas	 antes	 de	mi	 llegada,	 pero	 en	 aquel	momento	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 cuál	 era	 el	 problema.	 El	
médico	 llegó	 justo	 a	 tiempo.	Una	hora	más	 tarde,	 y	 Lakuai	 hubiera	muerto.	Gracias	 a	Dios	 Lakuai	
sigue	aún	vivo	y	cuenta	su	historia	a	todo	el	mundo.	

	Aunque	Dios	hizo	muchas	cosas	durante	el	tiempo	que	pasamos	en	aquel	lugar,	ese	momento	fue	
muy	especial	para	mi	familia	y	para	mí.	Creemos	que	fue	una	herramienta	importante	para	llevar	a	
todo	el	poblado	a	Cristo.	Ellos	saben	que	Dios	no	está	obligado	a	curar	a	nadie.	De	hecho	muchos	no	
mejoraban	a	pesar	de	mis	oraciones.	Pero	tienen	claro	por	qué	Lakuai	está	vivo:	Dios	no	dejó	que	
muriera.	 Yo	 podría	 haberme	 dejado	 llevar	 por	mi	miedo	 y	mi	 razonamiento	 lógico	 humano	 y	 no	
haberles	reunido	para	orar.	A	veces	soy	una	persona	temerosa.	Podría	haber	cambiado	el	evangelio	
para	 intentar	 lograr	mejores	resultados.	Los	pastores	y	misioneros	nos	enfrentamos	a	este	tipo	de	
tentaciones.	 Las	misiones	 son	duras	 y	 los	 caminos	de	Dios	no	 son	 los	nuestros.	Dios	podría	haber	
evitado	que	hubiera	ocurrido	todo	aquello,	pero	no	lo	hizo.	Dios	eligió	hacer	las	cosas	a	su	manera.	
¿Sabéis	por	qué?	¿Sabéis	por	qué	Dios	actúa	de	manera	tan	opuesta	a	cómo	lo	haríamos	nosotros?	
Para	 responder	a	esta	pregunta	correctamente	necesitamos	entender	claramente	cómo	y	por	qué	
Dios	obra	como	lo	hace.	Si	yo	os	pidiera	acabar	la	frase	“Las	misiones	consisten	en	…………..”,	¿qué	
diríais?	¿Las	misiones	consisten	en	ayudar	a	las	personas?	Las	misiones	consisten	en	que	la	gente	se	
salve?	Esto	es	verdad,	pero	hay	algo	más	importante.	Las	misiones	son	adoración.	El	Dr.	John	Piper	
es	 autor	 de	 un	 libro	 titulado	 Let	 the	Nations	 Be	Glad	 (Que	 las	 naciones	 se	 alegren).	 Las	 primeras	
frases	de	este	libro	cambiaron	mi	perspectiva	y	me	ayudaron	mucho	sobre	el	terreno:		

“Las	misiones	 no	 son	 el	 objetivo	 final	 de	 la	 iglesia.	 La	 adoración	 lo	 es.	 Las	misiones	 existen	
porque	no	hay	adoración.	 La	adoración	es	 lo	 importante,	 no	 las	misiones,	 porque	Dios	 es	 lo	
fundamental,	no	el	hombre.	Cuando	esta	era	termine	e	innumerables	millones	de	redimidos	se	
presenten	 ante	 el	 trono	 de	 Dios,	 las	misiones	 ya	 no	 existirán.	 Son	 una	 necesidad	 temporal.	
Pero	la	adoración	permanece	para	siempre”.	

A	Dios	le	apasiona	la	adoración.	Dios	quiere	que	lo	conozcamos.	Dios	desea	y	merece	ser	glorificado.	
Ahora	 me	 resulta	 extraño	 no	 haber	 descubierto	 esta	 verdad	 durante	 tantos	 años.	 Está	 en	 todas	
partes	de	la	Biblia	y	es	el	fundamento	de	las	misiones.	Dios	quiere	salvar	a	las	personas	de	tal	forma	
que	le	den	gloria,	lo	conozcan	y	lo	adoren.	Dios	es	extraordinario	y	glorioso,	y	merece	ser	reconocido	
como	tal.	Las	misiones	tienen	que	ver	con	el	deseo	de	Dios	de	ser	adorado.	Jesús	dijo:		

“Pero	se	acerca	la	hora,	y	ha	llegado	ya,	en	que	los	verdaderos	adoradores	rendirán	culto	al	
Padre	en	espíritu	y	en	verdad,	porque	así	quiere	el	Padre	que	sean	los	que	le	adoren.”		
(Juan	4:23)	

Dios	busca	adoradores.	Esta	es	la	clave	de	las	misiones.	Las	misiones	existen	porque	las	naciones	no	
conocen	quién	las	hizo	o	qué	ha	hecho	Dios	para	llevarlas	hacia	Él.	Quiero	ayudaros	a	ver	lo	que	Dios	
dice.	 Quiero	 mostraros	 como	 la	 alabanza,	 la	 adoración,	 la	 gloria	 de	 Dios	 y	 la	 salvación	 de	 los	
hombres	están	conectadas	en	perfecta	armonía.	Esta	mañana	hemos	orado	por	los	miles	de	grupos	
de	personas	no	alcanzadas	de	todo	el	mundo	y	por	quienes	no	conocen	a	Cristo	aquí.	Es	práctico	y	
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útil		entender	que	los	tres	grandes	motivos	de	la	falta	de	participación	en	las	misiones	son	el	miedo	a	
las	dificultades,	el	miedo	a	la	aptitud	y	el	desánimo	ante	los	resultados.	Pero	ver	las	misiones	como	
adoración	 puede	 curarnos	 de	 estos	 tres	miedos.	 Oro	 para	 que	mis	 palabras	 resulten	 útiles	 y	 que	
sirvan	para	animarte.	Si	el	 foco	de	 las	misiones	está	en	 la	adoración,	esto	significa	que	son	para	 la	
gloria	de	Dios	y	la	bondad	humana.	Cuando	intentamos	llegar	a	nuestros	vecinos,	a	personas	ateas,	a	
personas	de	otras	religiones	y	a	las	que	están	en	lugares	lejanos,	la	comprensión	de	que	las	misiones	
consisten	en	la	adoración	nos	ayuda	de	al	menos	tres	maneras.	Debemos	esperar	dificultades	en	las	
misiones,	porque	Dios	 recibe	más	gloria	cuánto	más	duro	el	 reto.	Debemos	esperar	que	Dios	va	a	
utilizar	personas	débiles	y	métodos	sencillos	para	su	mayor	gloria.	Debemos	esperar	que	aun	cuando	
tengamos	 la	 sensación	 de	 que	 nuestra	misión	 ha	 fracasado,	 Dios	 terminará	 la	 suya.	 Si	 tú	 hoy	 te	
sientes	motivado	para	 afrontar	 pruebas,	 alentado	de	que	 cualquier	 conocimiento	o	 habilidad	que	
tengas	 es	 suficiente	 para	 que	Dios	 haga	 cosas	 increíbles,	 animado	de	 que	 Él	 va	 a	 llevar	 a	 cabo	 la	
Misión,	entonces	has	empezado	a	vivir	de	manera	misionera.	Y	 seas	un	misionero,	una	madre,	un	
hombre	o	mujer	de	negocios,	o	un	estudiante,	tu	misión	empieza	y	acaba	con	Dios.	Si	tus	objetivos	
en	las	misiones	no	coinciden	con	los	objetivos	de	Dios,	te	sentirás	frustrado	y	desanimado	o	incluso	
apático.	 Voy	 a	 darte	 tres	 ideas	 para	 animarte	 desde	 la	 idea	 de	 que	 las	 misiones	 consisten	 en	 la	
adoración	de	Dios:	

1) Dios	elige	dificultades	porque	le	dan	la	oportunidad	de	que	lo	conozcamos	y	adoremos.	

2) Dios	 elige	 personas	 débiles	 y	 métodos	 sencillos	 para	 inspirar	 la	 adoración	 del	 verdadero	
héroe.	

3) La	misión	de	Dios	será	llevada	a	cabo	aun	cuando	nosotros	fallemos.	

1.		Dios	elige	dificultades	porque	le	dan	la	oportunidad	de	que	lo	conozcamos	y	adoremos	

¿Conoces	 la	 historia	 del	 Mar	 Rojo?	 Los	 israelitas	 estaban	 sufriendo	 esclavitud	 y	 Dios	 les	 envió	 a	
Moisés	 para	 que	 los	 liberase.	 Por	medio	 de	Moisés,	 Dios	 envió	 una	 serie	 de	 castigos	 a	 Egipto,	 y	
finalmente	dejaron	que	el	pueblo	se	fuera.	Dios	llevó	a	su	pueblo	al	desierto,	y	en	Éxodo	14,	la	Biblia	
nos	cuenta	la	historia	de	lo	que	ocurrió	en	el	Mar	Rojo.		

“El	Señor	habló	 con	Moisés	 y	 le	 dijo:	2	«Ordénales	 a	 los	 israelitas	 que	 regresen	 y	 acampen	
frente	a	Pi	Ajirot,	entre	Migdol	y	el	mar.	Que	acampen	junto	al	mar,	frente	a	Baal	Zefón.	3	El	
faraón	 va	 a	 pensar:	 ‘Los	 israelitas	 andan	 perdidos	 en	 esa	 tierra.	 ¡El	 desierto	 los	 tiene	
acorralados!’	4	Yo,	por	mi	parte,	endureceré	el	corazón	del	faraón	para	que	él	os	persiga.	Voy	
a	cubrirme	de	gloria,	a	costa	del	faraón	y	de	todo	su	ejército.	¡Y	los	egipcios	sabrán	que	yo	
soy	el	Señor!»	Así	lo	hicieron	los	israelitas.”	(Éxodo	14:1-4)	

Dios	separa	las	aguas	del	mar	y	los	israelitas	pasan	andando.	Dios	escribe	la	historia	de	tal	forma	que	
Él	 recibe	 la	 mayor	 gloria	 posible.	 Y	 hace	 eso	 para	 inspirar	 la	 adoración.	 Hace	 que	 los	 israelitas	
acampen	a	la	orilla	del	mar,	cuando	podría	haberles	llevado	a	un	sitio	seguro	en	otra	dirección.	Sin	
embargo,	 quiso	 que	 estuviesen	 atrapados.	 Endurece	 el	 corazón	 del	 faraón	 para	 que	 persiga	 a	 los	
israelitas,	 cuando	 podría	 haberlo	 ablandado.	 El	 ejército	 que	 el	 faraón	 llevaba	 para	 la	 batalla	
aterrorizaba	 a	muchos	 israelitas,	 pero	 incluso	 el	miedo	 no	 era	 accidental.	 Dios	 hizo	 que	 las	 cosas	
ocurrieran	así	para	recibir	la	mayor	gloria.	Recuerda	que	Dios	quiere	adoradores.	Es	interesante	ver	
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que	tras	el	milagro	de	Éxodo	14	viene	la	canción	de	Éxodo	15.	En	Éxodo	15:11	Moisés	canta	una	idea	
que	yo	he	tenido	a	menudo	en	el	terreno	misionero:	

“¿Quién,	Señor,	 se	 te	 compara	 entre	 los	 dioses?	 ¿Quién	 se	 te	 compara	 en	 grandeza	 y	
santidad?	Tú,	hacedor	de	maravillas,	nos	impresionas	con	tus	portentos.”	

“¿Por	qué	tu	Dios	responde	a	tus	oraciones?”	me	preguntaban	 los	 indígenas.	“¿Por	qué	tu	Dios	es	
más	 poderoso	 que	 el	 nuestro?”	 Realmente	me	 hacían	 estas	 preguntas.	 Dios	 es	 real	 y	 quiere	 que	
vivamos	 con	 fe,	 no	 con	miedo.	 Si	Dios	 quiere	 que	haya	historias	 sorprendentes	 y	 sobrecogedoras	
que	muestren	su	poder,	entonces	deben	ser	difíciles.	Las	misiones	son	duras,	así	que	cuando	Dios	
vence	los	mayores	obstáculos	que	se	presentan,	para	Él	será	la	gloria.	Las	misiones	son	duras,	por	lo	
tanto,	 cuando	 los	 cristianos	 perseveran	un	 año	 y	 otro	 sin	 conseguir	 ningún	 converso,	 entonces	 la	
gente	 se	preguntará	qué	es	 lo	que	hace	que	sigan	 luchando.	Pero	Dios	hace	que	esto	no	sea	 fácil	
para	los	misioneros,	porque	Él	recibe	mayor	gloria	así.	¿No	lo	ves?	No	hay	que	tener	miedo	de	ser	
misionero.	No	hay	que	tener	miedo	de	lo	que	tus	vecinos	piensen	de	ti.	Confía	en	Dios.	Sé	persona	
de	 fe.	 Cree	 en	 que	 el	 Dios	 del	 Mar	 Rojo	 abrirá	 el	 camino.	 Sigue	 amándoles.	 Mantén	 la	 sonrisa.	
Continúa	teniendo	fe.	No	tengas	miedo.	

Mi	 suegra	dirige	un	ministerio	 en	el	 barrio	de	 chabolas	más	 grande	de	América	Central.	 Llevan	el	
evangelio	a	las	gentes,	tienen	escuelas	para	niños,	asistencia	médica	y	mucho	más.	La	famosa	mara	
“calle	18”	 intentó	obligarla	a	darles	el	dinero	que	tenían	para	 la	misión.	Amenazaron	con	matarla.	
Ella	dijo	que	estaba	dispuesta	a	morir.	Otro	día	 la	 llamaron	diciendo	que	si	ella	no	tenía	miedo	de	
morir,	matarían	a	su	hijo.	Creíamos	que	era	una	 falsa	amenaza,	pero	 le	dijeron:	“¿Tu	hijo	va	en	el	
autobús	con	tal	matrícula	al	colegio,	viste	de	tal	manera…?	Tienes	un	día	para	decidir	si	quieres	que	
viva	o	muera.”	Mi	suegra	se	lo	contó	a	su	hijo	esa	noche.	Ambos,	madre	e	hijo,	se	pusieron	a	rezar	y	
el	joven	de	15	años	miró	a	su	madre	y	dijo:	“Estoy	preparado	para	morir,	¿qué	me	pueden	hacer?	Si	
muero,	estaré	con	Jesús.	No	dejes	que	roben	el	dinero.”	Cuando	los	mareros	lo	oyeron,	desistieron.	
Al	 final	 los	 líderes	de	 la	banda	murieron	o	 fueron	 llevados	a	 la	cárcel.	Hoy	 la	 familia	de	mi	esposa	
vive	tranquila	y	nunca	han	pagado	a	ninguna	banda.	¿Por	qué	piensas	que	las	pruebas	y	dificultades	
son	malas?	Las	mejores	historias	que	llegan	al	corazón	proceden	de	pruebas.	No	robes	la	gloria		de	
Dios	a	causa	del	miedo	o	evitando	las	pruebas	y	los	sufrimientos.	En	nuestra	biblioteca	hay	biografías	
de	cristianos	famosos.	 	Muchas	de	ellas	son	historias	de	misioneros.	Pero	todas	son	historias	de	 la	
obra	de	Dios.	Animo	a	leerlas	y	veréis	que	no	hay	ninguna	en	la	que	no	resalte	la	gloria	de	Dios	en	
pruebas	y	problemas.	Mi	deseo	es	que	Dios	haga	cosas	a	través	de	ti	que	sean	para	su	gloria.	

2.	Dios	elige	personas	débiles	y	métodos	sencillos	para	inspirar	la	adoración	del	verdadero	
héroe	

¿Conoces	 la	historia	de	David	y	Goliat?	 Los	 filisteos	de	 los	 tiempos	del	 rey	Saúl	eran	enemigos	de	
Israel.	Eran	más	grandes,	más	fuertes	y	estaban	mejor	equipados,	por	 lo	tanto	abusaban	de	Israel.	
Oprimían	 al	 pueblo.	 De	 las	 filas	 de	 los	 filisteos	 salió	 un	 hombre	 gigantesco	 llamado	 Goliat	 que	
desafiaba	a	Israel.	La	Biblia	dice	que	tenía	una	estatura	de	casi	tres	metros.	 Israel	no	tenía	a	nadie	
tan	 grande	 para	 luchar	 contra	 el	 gigante.	 Solo	 un	 adolescente	 llamado	 David	 tuvo	 el	 valor	 de	
enfrentarse	a	él.	Pero	lo	interesante	es	lo	que	David	dice	antes	del	combate		(1	Samuel	17:45-47):	
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“	45	David	le	contestó:	―Tú	vienes	contra	mí	con	espada,	lanza	y	jabalina,	pero	yo	vengo	a	ti	
en	 el	 nombre	 del	Señor	Todopoderoso,	 el	 Dios	 de	 los	 ejércitos	 de	 Israel,	 a	 quien	 has	
desafiado.	46	Hoy	mismo	el	Señor	te	entregará	en	mis	manos;	y	yo	te	mataré	y	te	cortaré	la	
cabeza.	Hoy	mismo	echaré	los	cadáveres	del	ejército	filisteo	a	las	aves	del	cielo	y	a	las	fieras	
del	 campo,	 y	 todo	 el	mundo	 sabrá	 que	 hay	 un	Dios	 en	 Israel.	47	Todos	 los	 que	 están	 aquí	
reconocerán	que	el	Señor	salva	sin	necesidad	de	espada	ni	de	lanza.	La	batalla	es	del	Señor,	
y	él	os	entregará	en	nuestras	manos.”	

¿Qué	quiere	decir	David?	Quiere	decir	que	cuando	haya	dado	muerte	a	Goliat	será	obvio	que	esto	es	
un	milagro.	Porque	un	adolescente	con	una	honda	no	puede	matar	a	un	gigante	con	una	armadura,	
solo	 Dios	 puede	 hacerlo.	 Dios	 no	 solo	 quiere	 salvar	 a	 Israel,	 sino	 que	 quiere	 dar	 a	 conocer	 su	
nombre.	Y	David	actúa	con	el	poder	del	Espíritu	Santo,	lo	cual	le	permite	salvar	a	Israel	y	dar	gloria	a	
Dios.	

Las	misiones	son	como	matar	gigantes.	Pero	no	olvides	que	Dios	no	necesita	gigantes	para	matar		a	
gigantes.	Dios	utiliza	a	los	débiles.	Dios	utiliza	lo	inesperado,	a	los	que	sufren,	a	gente	sin	estudios,	a	
los	 que	 no	 saben	 persuadir	 con	 palabras	 bonitas.	 Utiliza	 a	 los	 temerosos	 y	 a	 los	 de	 corazón	 roto	
cuando	 lo	 invocan.	David	no	encajaba	en	 la	 armadura	que	 le	ofrecieron.	Tú	puedes	 ser	misionero	
porque	las	misiones	no	tienen	que	ver	contigo,	sino	con	Dios.	Y	eso	nos	libera.	Muchas	veces	yo	no	
sé	qué	hacer.	El	seminario	fue	una	ayuda,	así	como	la	formación	en	misiones.	Pero	nadie	te	prepara	
para	situaciones	 tales	como	que	alguien	entre	en	una	 iglesia	con	una	pistola	dispuesto	a	disparar.	
Eso	 nos	 ocurrió	 una	 vez.	 Nadie	me	 había	 dicho	 que	 la	 gente	 no	 quería	 salvarse.	 Nadie	me	 había	
dicho	que	la	gente	no	me	serviría	una	Coca-cola	por	ser	blanco.	Nadie	me	había	dicho	que	estaría	al	
lado	 de	 una	 cama,	 orando	 para	 que	mi	 hijo	 no	muriera.	 Tuve	 que	 aprender	 que	 solo	Dios	 puede	
realmente	hacer	misiones.	Nadie	puede	prepararte	para	todo	lo	que	te	puede	llegar	a	ocurrir.	Yo	no	
puedo	enseñarte	cómo	ganar	cada	debate,	porque	no	tengo	todas	las	respuestas.	Lo	que	sé	me	llevó	
años	aprenderlo	y	sigo	aprendiendo.	Pero	no	se	puede	esperar	hasta	doctorarse	para	compartir	el	
evangelio	con	la	gente.	No	pienses	que	no	eres	capaz	de	argumentar	tus	ideas.	¿Te	imaginas	a	David	
diciendo:	 “voy	 a	 levantar	 pesas	 hasta	 que	 esté	musculoso,	 luego	 aprenderé	 todas	 las	 tácticas	 de	
lucha,	y	cuando	sea	perfecto	pelearé”?	La	gloria	en	la	historia	no	está	en	la	habilidad	de	David,	sino	
en	la	debilidad	de	David	y	el	poder	de	Dios.	

Nosotros	debemos	hacer	nuestra	parte.	Aprender	todo	lo	que	podamos	y	orar	todo	lo	que	esté	en	
nuestras	manos,	pero	es	Dios	quien	librará	la	batalla.	Un	niño	trajo	dos	panes	y	cinco	peces	a	Jesús.	
Esto	es	todo	lo	que	tenía,	pero	Jesús	lo	multiplicó	y	dio	de	comer	a	una	multitud.	Si	Jesús	cambió	el	
mundo	 valiéndose	 de	 hombres	 sencillos,	 también	 puede	 utilizarnos	 a	 ti	 y	 a	 mí.	 ¿Por	 qué	 tener	
miedo?	Muchos	cristianos	tiemblan	de	miedo	ante	el	ateísmo,	o	ante	personas	de	otras	religiones,	o	
ante	el	científico	que	tuerce	la	ciencia	para	negar	a	Dios.	Son	como	los	israelitas	que	temblaban	ante	
Goliat.	Sí,	todavía	hay	los	Goliat,	pero	¿dónde	están	los	David	de	esta	generación?	¿Estás	dispuesto	a	
responder	a	la	llamada	de	Dios?	Si	entendieras	que	Dios	puede	utilizarte	tal	y	como	eres,	te	unirías	a	
la	misión	de	alguna	manera.	Que	Dios	levante	esta	iglesia	para	que	sea	una	iglesia	llena	de	los	David.	
¿Sabes	el	mayor	consuelo	que	tengo	sobre	las	misiones?	Es	el	punto	siguiente.	
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3.		La	misión	de	Dios	será	llevada	a	cabo	aun	cuando	nosotros	fallemos	

“	9	Después	de	esto	miré,	y	he	aquí	una	gran	multitud,	la	cual	nadie	podía	contar,	de	todas	
naciones	 y	 tribus	 y	 pueblos	 y	 lenguas,	 que	 estaba	 delante	 del	 trono	 y	 en	 la	 presencia	 del	
Cordero,	vestidos	de	ropas	blancas,	y	con	palmas	en	las	manos;	10	y	clamaban	a	gran	voz	,	
diciendo:	 la	salvación	pertenece	a	nuestro	Dios	que	está	sentado	en	el	trono,	y	al	Cordero.			
11	Y	todos	los	ángeles	estaban	en	pie	alrededor	del	trono,	y	de	los	ancianos	y	de	los	cuatro	
seres	 vivientes;	 y	 se	 postraron	 sobre	 sus	 rostros	 delante	 del	 trono,	 y	 adoraron	 a	 Dios,	 12	
diciendo:	Amén.	La	bendición	y	la	gloria	y	la	sabiduría	y	la	acción	de	gracias	y	la	honra	y	el	
poder	y	la	fortaleza,	sean	a	nuestro	Dios	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.”	(Apocalipsis	7:9-
12)	

Dios	en	su	infinita	misericordia	nos	ha	mostrado	el	final	que	ha	planeado.	Aquellos	grupos	de	gente	
serán	alcanzados.	No	estoy	 seguro	de	cada	detalle	del	Apocalipsis,	pero	este	pasaje	es	 claro.	Dios	
gana.	 Su	Misión	 será	 cumplida.	 Aunque	 seas	 rechazado,	 su	Misión	 prevalecerá.	 Aun	 cuando	 haya	
casos	que	parezcan	 imposibles,	Dios	 los	alcanzará.	Todos	 somos	pecadores.	 Son	gente	de	corazón	
duro,	 ciegos	 y	 enfermos	 espiritualmente,	 y	 están	 bajo	 el	 reino	 de	 la	muerte	 y	 del	 diablo.	 Parece	
como	 si	 las	 aguas	 del	 juicio	 los	 atraparan.	Morirán	 y	 se	 enfrentarán	 a	 Dios	 como	 los	 israelitas	 se	
enfrentaron	al	ejército	del	faraón.	Pero	no	te	asustes.	Hay	un	hacedor	de	caminos.	Cuando	no	podías	
encontrar	a	Dios	o	el	perdón,	Jesús	vino	a	ti.	Él	es	el	camino.	Cuando	no	podías	derrotar	al	gigante	
del	 pecado	 y	 la	 muerte,	 Jesús	 lo	 venció	 de	 una	 vez	 por	 todas	 dando	 su	 vida	 como	 pago	 por	 el	
pecado,	y	resucitando	de	entre	los	muertos	para	vencer	a	la	muerte.	Cuando	nosotros	no	pudimos	
acabar	 la	misión,	Él	 lo	hizo,	y	todas	 las	naciones	cantarán:	“La	Salvación	pertenece	a	nuestro	Dios	
que	 está	 sentado	 en	 el	 trono,	 y	 al	 Cordero.”	 Él	 es	 el	 verdadero	 hacedor	 de	 caminos.	 Él	 es	 el	
verdadero	 vencedor	del	 gigante.	 Él	 es	 el	 verdadero	misionero.	 Es	 el	Dios	misionero.	Hay	miles	 de	
lenguas	y	tribus	que	no	tienen	un	testigo.	Las	misiones	son	el	corazón	de	Dios.	Nuestro	Dios	es	un	
Dios	misionero.	No	se	esconde.	Envió	a	su	hijo	a	una	misión	para	sufrir	y	encontrar	resistencia	para	
llevar	 la	 salvación	 a	 personas	 de	 corazón	 duro.	 Las	misiones	 no	 son	 fáciles.	 Las	misiones	 no	 son	
seguras.	Las	misiones	no	son	baratas,	pero	las	misiones	son	gloriosas.	Las	misiones	son	exactamente	
lo	que	Dios	nos	ha	pedido	que	hagamos.	Si	quieres	ver	la	gloria	de	Dios,	haz	su	voluntad	y	participa	
en	la	Misión.	

Cuestionario:	

1. Piensa	en	alguna	experiencia	en	la	que	viste	a	Dios	hacer	algo	impresionante.	

2. Según	el	texto	de	Juan	4:23,	¿qué	es	lo	que	Jesús	busca?	

3. Según	Éxodo	14:1-4,	¿por	qué	los	israelitas	deciden	acampar	junto	al	mar?	

4. Según	Éxodo	14:1-4,	¿por	qué	decide	el	faraón	perseguir	a	los	israelitas?	

5. Según	1	Samuel	17:45-47,	¿qué	piensa	David	que	ocurrirá	tras	la	muerte	de	Goliat?	

6. Según	Apocalipsis	7:9-12,	¿qué	va	a	ocurrir	gracias	a	las	misiones?	

7. ¿Cómo	puede	Dios	estar	pidiéndote	que	te	involucres	en	las	misiones?	

	


